INSTITUTO 127

ACTO ACADEMICO FINAL: 14 NOVIEMBRE 2008
01. EGRESADOS, COLEGAS DOCENTES, PERSONAL, FAMILIARES, AMIGOS DE LA CASA

02. FELICIDADES A LOS QUE HAN CONCLUIDO EL CURSADO: SON MUCHOS LOS QUE SE INICIAN, CON MENOS LOS QUE LLEGAN: ES FRUTO DEL ESFUERZO. HAY MERITO EN LLEGAR Y HABRÁ MAS MERITO CUANDO – APROBADAS TODAS LAS MATERIAS – RECIBAN EL TITULO EN UN ACTO MAS SENCILLO PERO MUY SIGNIFICATIVO.

03. FELICITACIONES A LOS FAMILIARES, AL TERRITORIO DE LOS AFECTOS QUE COMPARTEN ESTE DIA PÒRQUE HAN COMPARTIDO LOS CUATRO O MAS AÑOS DE ESTA CARRERA. ELLOS SON EN MAYOR O MENOS MEDIDO CO-RESPONSABLES DE ESTE LOGRO.

04. LES AUGURAMOS UNA PRONTA Y EFECTIVA INSERCION EN EL CAMPO PROFESIONAL DOCENTE Y, AL MISMO TIEMPO, EL INICIO DE UNA CARRERA ACADEMICA EN CONSTANTE RENOVACIÓN, PROYECCIÓN  Y ESFUERZO: QUE A ESTE PROXIMO TITULO DE GRADO LE SIGAN MUCHOS OTROS, NECESARIO EN UN MUNDO EN PERMANENTE TRANSFORMACION.

05. DEJEME REFLEXIONAR – AL CONCLUIR EL AÑO ACADEMICO Y LA CARRERA DE TODOS USTEDES – COMO SI FUERA UNA ULTIMA CLASE DE FUNDAMENTACION O DE PRÁCTICA CON TODOS USTEDES.

Una reflexión sobre los docentes y el perfil que deben tratar de construir, y que – de alguna manera nos involucra a todos, también a los que estamos desde hace mucho tiempo en el sistema y a quienes específicamente nos dedicamos a la formación de los futuros formadores.

· Ser “docentes” implica “volverse adultos”: no se trata de edad sino de una función profesional. Los educadores para ser tales debemos sacar pasaporte de adultez, es decir de responsabilidad, de autonomía, de cumplimiento, de rigor.

· Como adultos somos capaces de afrontar nuestra propia vida, de ponerle nombre a nuestro proyecto de vida, porque solamente desde allí podemos orientar otras vidas, ayudar a caminar a quienes recién se inician en el recorrido.

· Quien no se ha hecho responsable de su propia existencia, quien vive como un ajeno, lo extraño en su propia vida no puede asumir otras, y no puede hacerlo porque en realidad no sabe cómo. Sino puede consigo, menos podrá con todos los demás.

· Por lo tanto el primer imperativo que se deben imponer – con la edad que tengan, sean próximos o lejanos generacionalmente con sus alumnos – es pegar el sato y asumir la función de educadores como adultos.

· El adulto no añora la inconciencia de la adolescencia perdida, los sueños de la juventud. No vive, ni piensa como lo que fue o lo que gustaría haber sino. Habla y piensa como adulto: construye sus discursos, arma su vida, asume su trabajo y sus responsabilidades  desde su rol de adulto educador. Cualquier confusión en este sentido pone en riesgo tanto al educador como a los educandos. Si en lugar de profesor los alumnos descubren y valoran a un amigo, esos mismos adolescentes se quedarán huérfanos del educador, padecerán la ausencia de quien debe incentivarlos y guiarlos para el crecimiento, la marcha hacia el futuro que los demanda.

· ANNA HARENT – en uno de sus conocidos Ejercicios de Reflexión política (BARCELONA. PENINSULA. 2003) – señala:  “La educación es el punto en el que decidimos si amamos el mundo lo bastante como para asumir una responsabilidad sobre él y así salvarlo de la ruina que, de no ser por la renovación, de no ser por la llegada de los nuevos y los jóvenes sería inevitable. También mediante la educación decidimos si amamos a nuestros alumnos lo bastante como para no arrojarlos de nuestro mundo y librarlos a sus propios recursos, ni quitarles de las manos la oportunidad de emprender algo nuevo, algo que ya no podremos hacer nosotros: renovar un mundo común".

· Y sabiamente agrega:  

     "Básicamente, siempre educamos para un mundo que está confuso o se está convirtiendo en confuso, porque ésta es la situación humana básica en la que se creó el mundo por acción de manos mortales para servir a los mortales como hogar durante un tiempo limitado. Porque está hecho por mortales, el mundo se marchita; y porque continuamente cambian sus habitantes, corre el riesgo de llegar a ser tan mortal como ellos. Para preservar al mundo del carácter mortal de sus creadores y habitantes hay que volver a ponerlo, una y otra vez, en el punto justo. El problema es, simplemente, el de educar de tal modo que siempre sea posible esa corrección, aunque no se puede jamás tener la certeza de ella. Nuestra esperanza siempre está en lo nuevo que trae cada generación; pero precisamente porque podemos basar nuestra esperanza tan sólo en esto, lo destruiríamos todo si tratáramos de controlar a los nuevos, a quienes nosotros, los viejos, les hemos dicho cómo deben ser. Precisamente por el bien de lo que hay de nuevo y revolucionario en cada niño, la educación ha de ser conservadora; tiene que preservar ese elemento nuevo e introducirlo como novedad en un mundo viejo que, por muy revolucionarias que sean sus acciones, siempre es anticuado y está cerca de la ruina desde el punto de vista de su última generación."

· Ustedes son la nueva generación de los docentes, los recién llegados a la profesión, los novatos, los que tienen que crear el mundo nuevo.
· Y al mismo tiempo son los mas preparados para dialogar con las nuevas generaciones de niños y adolescentes, los que se van incorporando al sistema educativo. Allí tienen una de las ventajas, porque al mismo tiempo que se construyen como docentes adultos, por edad y por cercanía son quienes con mayor facilidad puede de-codificar los mensajes, las demandas, las contracciones, las necesidades  de los recién llegados a la sociedad y a la cultura.
· Sin renunciar al rol de adultos (porque no podrían ser educadores) puede dialogar más fácilmente con ellos: en el delicado equilibrio (delgada línea roja) se encuentran el educador y el intérprete, el adulto y el joven profesional… y esa es la riqueza y la oportunidad que deben cultivar y explotar.
· El docente es alguien que para ejercer su rol debe estar bien consigo mismo, seguro en su ser y en su hacer. Es mucho más que un tema laboral, es existencial.
· Y también debe ser alguien que sabe implicar a los otros en su discurso: los otros le importan y como tal asume su responsabilidad con respecto a los aprendizajes y los crecimientos de todos los otros que tendrá en su historia profesional.
· Como joven generación atravesada por las transformaciones del sistema, es necesario que ayuden a crear la educación necesaria, la escuela distinta, las renovadas formas de enseñar y de aprende, el acceso al mundo plural de una cultura que parece volver infinita e inapresable.
· Para todo ello, es necesario que se reinventen como docentes: que sean distintos, seguros, creativos, dinámicos, cumplidores, responsables, nuevos. Ustedes son los que deben tornar innecesarios a los docentes de las generaciones precedentes, con esa muerte simbólica producen un necesario relevo generacional. Si no lo hacen – nos lo dice Arendt – si se repiten porque nos copian y nos repiten, no se produce la dinámica del cambio, y envueltos en cierta parálisis, podemos asistir a la destrucción del mundo que tenemos.
· Para lograrlo deben establecer una relación dialéctica entre el pasado y el futuro: en tal sentido no deben renunciar a las actitudes esenciales de todo adulto educador, actitudes que no son fáciles, que implica un espíritu de renuncia, de ascesis, de sacrificio, de voluntad, de entrega, de generosidad, desinterés,  en suma, de vocación.
· Hablamos de actitudes tales como responsabilidad en el trabajo a través de la asistencia y la puntualidad, el aprovechamiento del tiempo, el enriquecimiento de propio capital cultural, el buen trato a los alumnos, las familias y los colegas, una esperanzadora visión del futuro; el trabajo asociado con los otros docentes en el marco de un proyecto institucional, seriedad en el manejo de los contenidos, exigencia con los alumnos pero asociada con la generosidad y la justicia, alegría y sentido del humor, ubicación y buen gusto, inteligente manejo y control de los grupos, sentido de la inclusión, presencia docente que se sabe profesionalmente digno porque defiendo un tipo de desempeño ético y axiológico.
· No es una tarea fácil, pero es posible y tienen una vida profesional para construirla. Es la única manera de ser docentes en serio, de dignificar la educación, de darle sentido al trabajo y lograr el necesario reconocimiento de la sociedad.
FINAL DE LA CLASE. ESPERO NO HABERLOS ABURRRIDO, PERO ES LA VIDA QUE LES ESPERA.

06. UNA PALABRA DE AGRADECIMIENTO:

· AL EQUIPO QUE ME ACOMPAÑA EN LA GESTION QUE HACE QUE EL INSTITUTO CON MUCHOS PROYECTOS, PERSONAL Y TRABAJO PUEDA FUNCIONAR. CADA UNO CON SU ESTILO Y CON SUS RIQUEZAS PERSONALES. 

· A LOS DOCENTES QUE SE HAN IDO JUBILANDO Y LOS QUE HAN ANUNCIANDO UN PRÓXIMO O MAS IMPREVISIBLE RETIRO PORQUE SABEMOS LO QUE SIGNIFICA PARA MUCHOS ESTE PASO… Y PORQUE LENTAMENTE SE ESTÁ PRODUCIENDO UN RELEVO GENERACIONAL QUE SEGURAMENTE AFECTARÁ AL INSTITUTO DE LOS PRÓXIMOS AÑOS.

· A LOS COLEGAS DOCENTES Y AL PERSONAL DEL INSTITUTO: ESPECIALMENTE A AQUELLOS QUE SILENCIOSAMENTE Y AJENOS TODO CONTROL CUMPLEN COTIDIANADAMENTE CON SU DEBER Y HACEN HONOR A SU PROFESIÓN “HACIENDO SENCILLAMENTE LO QUE TIENEN QUE HACER”.

FELICITACIONES A TODOS Y MUCHAS GRACIAS.

desde hace muchos años apostamos a la educación para lograr la construcción  del mejor de los mundos posibles. En estos tiempos de orfandad y de incertidumbre, no se trata sólo de educar, pero con cada ciudadano educado, civilizado, moralizado, responsable, honesto la sociedad se vuelve mas humana y la existencia de todos nosotros es más segura y solidaria.

Jorge Eduardo Noro
Director

